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fonoce muy bien estas capitales, se ha acostumbrado en ellas 
í  lo mejor en punió á ospeeláculos escénicos y quiere que le 
den también lo mejor en Madrid, pero por poco dinero. Es 
imposible. Hombre que ha pagado sin murmurar diez francos 
por una síalle en la Grande Opera de París, dice que es ca­
ra una butaca por diez y seis reales en el teatro R«il. Quie­
ren oír á lo.s primeros cantantes, ver á las primeras bailari­
nas de Europa, y en eso les alabo el gusto; pero no quieren 
pagar á proporción de lo que exigen, y en eso veo yo uno 
de los vicios de raciocinio que tan frecuentes son en nues­
tro pais.

Si el teatro Real es ya una necesidad en Madrid, como 
yo creo por muchas razones, el Gobierno debería coailyti- 
var á su sostenimiento, pero francameuie, sin tapujos, co­
mo quien cumple una obligación del Estado: lo mismo digo 
con respecto á uu teatro nacional de verso. Sin tapujos, re­
pito, porquenada hay mas fatal eu materia de gastos públi­
cos; es preciso, creo yo, señalar á esos teatros una subven­
ción en el presupuesto, á la luz del día, y prescindiendo por 
esta vez del antiguo aforismo, ¡tan triste, tan exacto! de que 
en España hay que hacer el bien como en otras partes se 
hace el mal,—á escondidas.

LXVI.

Hay en nuestro pais una porción de dichos por este esti­
lo,que lodo el mundo repiiey quepor desgraciasen verdad. 
Algunos datan ya de muy antiguo, prueba de que los desdr- 
denes que todos lamentamos no son solo de ahora; y prueba 
también de que en todo tiempo el sano criterio nacional, 
sobreponiéndose á las preocupaciones vulgares y á los estí­
mulos de un mal entendido patriotismo, ha sentido profun­
damente nuestras desgracias y nuestro.s desaciertos, y ha 
acertado á condensar, digámoslo asi, ese sentimiento en 
sentencias elocuentes, llenas de amargura y de verdad. Hay, 
entre otras, una de esas sentencias que analizada á fondo, 
se me figura que podría dar materia para un tratado precio­
so de ^/úso/ía de la Historia', tal es la .siguiente, que aun 
hoy se oye con frecuencia en boca de nuestro pueblo: 
¡Bah! por mucho que hagamos, nunca ha de fallarnos pa­
pa que nos descomulgue, ni rey que nos ahorq ue.

[Ayúdeme vd, á sentir! Entre las sublimes facultades del 
papado, entre las altas atribuciones de la corona, esa sa­
bia sentencia no nos asegura á los españoles mas que la 
constante é infalible aplicación de dos, á saber, la excomu­
nión y la horca! Y cuenta que siempre hemos sido y somos 
muy católicos y muy monárquicos... ¿qué sería si no lo fué­
ramos?....

No conozco frase mas desengañada, ninguna que prue­
be mejor el desaliento, la indiferencia absoluta, casi estoy 
por decir el hastío de la vida que produce en los pueblos la 
sucesión constante de malos gobiernos. La verdad es que 
España há sido durante ios últimos tres siglos, con muy ra­
ros intervalos, uno de los pueblos peor gobernados del 
mundo. No diré que baya ado de los mas infelices en su 
condición social, lejos de eso; pero creo sí, que ha sido de 
los menos atendidos en la l^íiim a satisfacción de sus nece­
sidades intelectuales y de los mas atropellados en sus legíti­
mos derechos. ¡Derechos! ¿á quién no hace sonreír aun hoy 
esta palabra en España?

Y no solo del papa y del rey desconfia, digámoslo asi,
SBOUNDA 9ERIB.—<86«.

nuestro escamado pueblo, á punto de no esperar con segu­
ridad de uno y otro poder más beneficios que los arriba di­
chos, sino hasta del mismo cielo, como lo demuestra la co­
nocida expresión, verdaderamente inconcebible en un pais 
tan religioso como el nuestro: \Flale en la Eírgen y no cor­
ras'.... Todavía me parece mas chocante la coplílla popular 
que dice:

«Vinieron los sarracenos 
Y nos molieron á palos,
Que Dios protege á los malos 
Cuandoson másquelosbuenos.»

Pase al cabo la primera expresión, pues en efecto la doc­
trina nos enseña que debemos ayudarnos para que nos ayu­
de Dios; pero la coplílla me parece decididamente impía y 
no me la explico sino en virtud de esa rara disposición que 
leñemos los españoles á poner en completo desacuerdo 
nuestros actos con nuestra razón y vice-versa. Cosas que en 
todas partes parecen contradictorias, no lo son entro nos­
otros. Cuando decimos por ejemplo (y esta es otra de nues­
tras expresiones desengañadas de que hablaba antes) que en 
Elspafla dosydotnoson cuatro, ¿qué hacemos mas que 
formular eso mismo en otros términos?... Tomada al pie de 
la letra, esa sentencia es uu absurdo; considerada en su es­
píritu, encierra una triste verdad.

(Se continuará.)

Euge-m o  de Ocuoa.

Natcrílidíd . Hay algunas jtívenes que no conocen bien 
las ventajas de una naturaleza feliz, y lo útil que les seria 
abandonarse á ella. Debilitan esos dones que reparte el 
cielo tan raros y tan frágiles, con maneras afectadas y una 
falsa imitacion..Su sonido de voz y su aire son prestados, 
compdnense con eslremo cuidado y se miran á un espejo 
para ver si se ban apartado bastante de su natural, y so­
lamente á fuerza de mucho trabajo es como llegan á agra­
dar menos.

P I H T U R A . - ^ « *  t  PESCi,

[Palideced, pescadores en la línea! cazadores sin malicia, 
¿quién de vosotros ha encontrado jamás tanta dicha sino 
en sus mas bellos sueños? Delante de este cuadro, vuestro 
primer movimiento debe ser de envidia, y el segundo de 
sentimiento. ¡Por<¡ue i  la verdad es demasiada pesca y caza 
para un solo hombre y un solo dial Ca>u dos d tres devasta­
dores por cantón como estos, no había masque colgar para 
siempre el gancho, la escopeta y las redes. Al 8 n , la pin­
tura de ningún modo se ha pensado conmueva vuestras pa­
siones; DO se ha querido mas que espresar ámpliamente 
una idea de abundancia, que se ha conseguido. Este moti­
vo es uno de aquellos que han seducido frecuentemente á 
ios antiguos profesores de colorido de las escuelas holande­
sa y llamenca. A ellos les agrada representar asi montones 
de peces, de caza de monte y de volatería , en un mercado 
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público, d sobre ana mesa de cocina. Para ellos la ocasión I sus paletas, prodi{;ándoles toques de Tíva luz sobre sus na- 
esU propicia para hacer brillar los tonos mas buenos de I caradas escamas, 6 sus brillantes pluinagcs, 6 sobre sus

ensangrentadas pieles. Snyders jr Rubens, mas de una vez 
se asociaron para secar todo el efecto posible en las compo­
siciones de este ^'énero. j  lodo cuanto se halla de magnífico

en sus lienzos hasta en los grabados en negro, como el 
presente se reproduce.

Masibl Guzhab.
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